
182 Reflexión Académica en Diseño y Comunicación. Año XXI. Vol. 44. (2020). pp. 123 - 195. ISSN 1668-1673

Reflexión Académica en Diseño y Comunicación. Año XXI. Vol. 44

(**) Cristina Amalia Lopez. Especialista en Protocolo Diplomáti-
co, Oficial y Ceremonial en las Relaciones Públicas. Investigado-
ra, escritora y comunicadora social, desarrolladora de proyectos 
institucionales. Docente de la Universidad de Palermo con 10 
años de trayectoria en la Facultad de Diseño y Comunicación. 
Preside la Confederación Panamericana de Profesionales de 

Alta Costura.  Miembro de la Asociación Argentina de la Moda 
y  Directora de MODELBA. CoDirectora de BOOK  21. Miembro 
del Instituto Latinoamericano de la Calidad - LAQI. Miembro de 
ALADI. Socio de la Asociación Amigos Diplomáticos – ACAD. 
Investigadora en temas de Multiculturalismo. Miembro de la Se-
cretaria de Industrias Creativas y Culturales de la CGE.

________________________________________________________________________________________________________

Enseñar a pensar: Puentes creativos 
para abordar contenidos

Cristina Amalia Lopez (*)

Resumen: El aprendizaje significativo lo construimos entre todos, imaginar que solamente accedemos al conocimiento mediante 
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El aprendizaje significativo y proyectual tanto como el 
liderazgo de los jóvenes en el campo del diseño y la 
comunicación, establecen una relación altamente pro-
ductiva, cuando el espacio áulico brinda la oportunidad 
de reflexionar sobre los contenidos y elaborar nuevas 
estrategias, para abordar el conocimiento desde una 
conexión entre individuos que comparten experiencias 
áulicas y en la que prime la investigación y el desarro-
llo de habilidades en los territorios exploratorios de la 
profesión tanto como en los distintos campos discipli-
narios, en un proceso de mejora constante y revisión de 
la praxis profesional, en la cual la tarea docente, tiene 
un objetivo más que importante, acompañar el proceso 
de aprender, enseñando a pensar.
La construcción de puentes para abordar contenidos 
nos compromete como educadores a adoptar nuevas 
formas de enseñar.  Dinámicas en el aula que incorpo-
ren la tecnología y que se reflexione desde la praxis para 
acompañar al alumno en el proceso de aprender. Ense-
ñar a comprender textos para aumentar las capacidades 
analíticas parece un desafío imposible, sin embargo, 
es vital trabajar los textos en clase, analizar ejemplos 
reales y poner en discusión nuevas formas de hacer lo 
que está instalado como algo fijo y estándar, capitalizar 
las ideas innovadoras, aprender a escuchar, enseñar a 
aprender, aprender enseñando... 

Otra forma de enseñar
Cuando diseñamos la tarea de enseñar, cuántas veces nos 
preguntamos ¿por qué los estudiantes parecen ausentes, 
y se distraen con tanta facilidad y no participan en 
clase?; ¿cómo no entiendan lo que ya se explicó una y 
otra vez?, esto hace que la planificación se atrase para 

recuperar temas ya vistos, ¿cómo es posible que sus 
escritos tengan tantos errores ortográficos y no puedan 
articular en palabras lo que dicen que comprenden y 
dicen que saben porque lo han estudiado?, ¿por qué los 
alumnos parecen estar en otro mundo mientras están en 
clase?. Incluso no siempre llevan el hilo conductor de 
la consigna y no interpretan lo que leen y lo que se les 
pide, y cuando se los evalúa reaparecen los problemas 
que tan bien describe Paula Carlino en su libro “Escri-
bir, leer y aprender en la Universidad” y que muestra 
una gran ventana de problemas en una radiografía iden-
tificadora de nuestro tiempo. Estos y muchos otros in-
terrogantes se han transformado en un problema grave, 
la educación está en crisis, y algunos especialistas con-
sideran que la escuela va a desaparecer tal como se la 
concibió. Es necesario hacer un cambio. 
Coincidiendo con lo que expresa Paula Carlino, el pro-
blema que estamos enfrentando hoy día es que no hemos 
sabido evolucionar a la altura de los tiempos, la habitual 
configuración de la enseñanza centrada en la transmisión 
de conocimientos sigue latente por parte del docente 
quien en el afán de cumplir con el currículum, comu-
nica a los alumnos solo una porción de lo que necesi-
tan aprender y el conocimiento no se construye. En este 
modo de instruir, los docentes que siguen en estas postu-
ras están descuidando enseñar los procesos y prácticas, 
limitándose a un discurso a través del cual, la pretensión 
es mantener la atención del estudiante, sin crear puentes 
para aborda el conocimiento de una manera activa.  
Lamentablemente la escuela nos mecaniza en el afán de 
aplicar normas y priorizar la memorización antes que el 
flujo de conocimiento para un aprendizaje flexible, cen-
tra los valores de la enseñanza en currículos repetidos 
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y planificaciones obsoletas (algunos programas de estu-
dios llevan treinta años sin modificarse), sin consignas 
que inviten a pensar a nuestros estudiantes, para que 
el conocimiento se expanda en el aula por la relación 
contenido-praxis. Afortunadamente, estudios recien-
tes vivencian un cambio. Se está planteando un nue-
vo modo de enseñar en las universidades del mundo, 
considerando el tiempo de atención de los individuos, 
cambiando de asignatura cada cuarenta y cinco minu-
tos, porque pasado este tiempo, la parte del cerebro 
que está aplicada a esta asignatura, se cansa, porque la 
motivación disminuye si la tarea no es orientativa ha-
cia el descubrimiento. Es importante que el tiempo de 
aprendizaje tenga distintas instancias en la clase, don-
de existan espacios expositivos del docente y también 
un tiempo participativo de cada alumno, con estrate-
gias distintas, siendo necesario que diseñemos espacios 
educativos desde una visión innovadora, analizando 
estas problemáticas detectadas.
Se requiere un involucramiento mayor de la sociedad 
en la cultura y la educación, una formación profesional 
en la que se invierta potencialmente en el capital hu-
mano del país a través políticas de estado que apoyen 
el desarrollo y la capacitación, para que los estudiantes 
puedan vincularse con la comunidad a través de sus 
proyectos. Es preciso, una participación activa de las 
entidades de la sociedad civil y el sector empresario en 
la formación profesional cooperando junto a las univer-
sidades, invirtiendo en educación. Todos los sectores 
involucrándose en la educación, crean una conciencia 
activa que nos invita a reflexionar y mejorar.
Si tenemos una mirada enfocada en la educación, podre-
mos salir de los estados de pobreza intelectual, moral y 
económica. La enseñanza y la responsabilidad social em-
presaria, académica e institucional de las entidades no 
gubernamentales y de la sociedad civil, y sobre todo el 
rol de la escuela, toman relevancia cuando pensamos en 
la identidad de los pueblos, en el rescate de su riqueza 
cultural y el significado de la oportunidad de generar tra-
bajo genuino con miras a proyectar las ideas rescatando 
el valor significativo y exponencial de las técnicas que 
aportan los oficios y las artes, el valor agregado de la vi-
sión del joven creativo con ganas de emprender.
Si bien todos pueden cooperar para cambiar la escuela 
es responsabilidad del cuerpo docente  llevar adelante 
una acción conjunta innovadora. La importancia de la 
capacitación de los docentes pasa a tener una relevancia 
más que lógica y necesaria en este planteo.
Organizar las clases dando preponderancia a la exposi-
ción de los conceptos de la materia es hacerlo a expen-
sas de una potencial alternativa: estructurarlas alrede-
dor de propuestas de trabajo que guíen a los estudiantes 
en las actividades de obtención de saberes (recurriendo 
a la lectura de la bibliografía recomendada) y elabora-
ción del conocimiento (con sus trabajos escritos) des-
pertando el espíritu crítico y la razón de búsqueda, que 
nos han formado a nosotros mismos, los ayudarán tam-
bién a una mejor comprensión y asociación de concep-
tos para la apropiación de los contenidos.  
El modelo didáctico habitual, que entiende la docencia 
como “decir a los estudiantes lo que sabemos sobre un 
tema”, omite enseñarles uno de nuestros más valiosos 
saberes: los modos de indagar, de aprender y de pensar 

en un área de estudio, modos vinculados con las formas 
de leer y de escribir que hemos ido desarrollando, den-
tro de la comunidad académica a la que pertenecemos 
(Gottschalk y Hjortshoj, 2004, p. 21)
Existe otra forma de enseñar como la que estamos de-
sarrollando en la Universidad de Palermo de manera 
innovadora y que nos ha llevado a posicionar a la mis-
ma dentro de las cincuenta mejores universidades del 
mundo en el área de incumbencia, aplicando un mode-
lo de enseñanza donde los profesores tienen libertad de 
cátedra y pueden desarrollar estrategias distintas para 
aborda los contenidos y  no solo dicen lo que saben sino 
que proponen actividades para que los estudiantes pue-
dan reconstruir el sistema de nociones y métodos de un 
campo de estudio, a través de participar en las prácticas 
de lectura, escritura y pensamiento propias de manera 
que la producción del aula es una gran incubadora de 
saberes conjuntos, que se ponen en valor en la vidriera 
virtual de nuestros blogs docentes por ejemplo o bien 
en la interacción en las redes y en la plataforma de la 
universidad y sus publicaciones.
Claramente el ayudar a aprender es una tarea totalmente 
distinta a dictar clase de conceptos y prácticas discursi-
vas disciplinares y por medio de tareas para reelaborar 
y adueñarse de unos y otras simultáneamente es una 
forma diferente de educar.
Elaborar estrategias para una educación creativa e inno-
vadora nos lleva a reflexionar sobre nuestras prácticas, 
y capitalizar la oportunidad de aplicar instrumentos y 
metodologías con estrategias de enseñanza que al des-
pertar la curiosidad, sumen motivación para la inves-
tigación, para la comprensión de conceptos con praxis 
en el aula y participando de proyectos para crear con-
ciencia técnica hacia una formación profesional ética, 
responsable y ecológica.
Necesitamos preparar a nuestros estudiantes para un 
mundo complejo y que requiere un cambio responsable 
en las acciones educativas, acciones que conforman las 
huellas del aula.  
Pensar en el otro es una acción que no debería quedar 
fuera de la formación educativa, porque es vital com-
prender que vivimos en un mundo que requiere coo-
peración. 
Es tarea del docente abrir horizontes sucesivos de aper-
tura a nuevos conocimientos y acciones para reapren-
der en función de los aciertos y errores que se verifican, 
evalúan y revisan, de los que se corrigen, enmiendan y 
se solucionan y reflexionar sobre las prácticas. 
El alumno debería aprender a conectarse con las reali-
dades de su comunidad y ser útil a la sociedad a través 
de su ocupación, de la excelencia de su proceder en el 
ámbito que elija. Sería más que auspicioso que el estu-
diante pueda aprender durante su proceso formativo, a 
incluir más que integrar,  a trabajar en equipo, a interac-
tuar con públicos diversos, tratar con personas de di-
ferentes sectores sociales para crear empatía al trabajar 
eficazmente, creando incluso nuevos puestos de trabajo 
en ocupaciones incluso que hoy no conocemos. Para 
llegar a esta instancia, es importante que el alumno sepa 
valuar su trabajo, saber preparar presupuestos, hacer un 
costo, determinar el valor de la hora hombre, para ser 
justo en la valoración de la tarea que se desempeña y la 
que puede ocupar mano de obra calificada. 
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El alumno debería aprender a ser ecológico, saber lo 
que pasa en su entorno, el impacto ambiental, la huella, 
pensar la funcionalidad del producto a prueba y error 
de laboratorio, pensar la proyección de la materialidad 
y el uso y reutilización, con medidas que anticipen reci-
clado y transformación, creando conciencia planetaria y  
afianzando la información sobre el uso de las energías 
renovables, la eficiencia energética y la valoración del 
consumo; pensar el ambiente de manera consciente. En 
términos económicos, más allá que emprender en tiem-
pos de crisis es un gran desafío para los nuevos Pyme, 
los prominentes diseñadores, tiene el gran compromiso 
de crear la toma de conciencia planetaria y crear puen-
tes de diálogo entre las organizaciones y solicitar el 
apoyo de los gobiernos y de las corporaciones, dada la 
importancia de las instituciones en el acompañamiento  
hacia la superación de estos problemas mundiales que 
afectan el desarrollo sostenible.
Formar un diseñador nos hace responsables de generar 
el espacio de reflexión para se convierta en un actor cul-
tural del cambio y no en un repetidor de hábitos noci-
vos y consumistas. 
El factor fundamental del progreso, del desarrollo, del 
éxito de un proyecto no se basa pura y exclusivamen-
te en el capital humano, en el intelecto y la capacidad 
cognitiva, ni tampoco en los recursos, ni las herramien-
tas disponibles, está dado por el conocimiento aplica-
do del Diseño hacia la innovación y la creatividad con 
conectividad entre los individuos que trabajan en él, 
potenciando la vinculación dentro de la organización 
con objetivos sostenibles, con inversión en el proceso 
de adquisición del conocimiento y crear espacios de 
intercambio para capitalizar las distintas áreas del sa-
ber, generando el diálogo proyectista  emprendedor, que 
surge del seno mismo de las aulas, con una tarea signifi-
cativa, profesores que guían a sus alumnos proponiendo 
mejorar la calidad para un mundo eco-ético-sostenible. 
Es necesario aprender a mirar a través de los objetos con 
una nueva manera de ver conscientemente los pasos 
que requiere su producción, para que el alumno pueda 
apropiarse de la experiencia, como parte de su caudal 
de conocimiento.
Nosotros los docentes, como guías y formadores de di-
señadores y comunicadores, es preciso que reflexione-
mos en el aula, enseñando a nuestros alumnos a estar 
en sintonía con la realidad y aprender a soñar, sin olvi-
dar la responsabilidad sobre las acciones en el ejercicio 
profesional y que el diseño sea un servicio de calidad. 
Es importante que aprenda a jerarquizar su profesión 
y buscar la excelencia en sus competencias.  Cuando 
miramos desde todos estos ángulos la formación pro-
fesional entendemos todo lo que hay que cambiar para 
lograrlo. Todos son puentes que se interconectan ya sea 
desde la visión proyectual como productiva y en la ca-
dena de valor y el proceso de elaboración, se destaca la 
importancia de una estrategia de escala que garantiza 
una eco-visión global del proyecto.
Lo nuevo es más que un desafío, esto es claramente lo 
que plantea David Perkins (2008) cuando dice que “los 
niños tienen que aprender a enfrentarse a lo desconoci-
do y a lo inesperado” para habituarse a manejarse en un 

mundo que cambia continuamente, pues sostiene que 
“en la actualidad no hay ningún compromiso más im-
portante que educar a la próxima generación para este 
mundo tan complejo”.
Entender y mejorar la educación nos lleva a imaginar un 
proceso creativo para la enseñanza, donde el pensamien-
to fluye sin ser cercenado y la creatividad no solamente 
está centrada en las artes, sino también en disciplinas hu-
manísticas y científicas, a nivel individual e institucional 
en una variedad de contextos en los cuales todos somos 
protagonistas del cambio ya  sea desde las escuelas, los 
medios empresarios, los museos, los sitios de desarrollo 
con entornos digitales que favorezcan el saber cómo?..
Tenemos que invitar a nuestros estudiantes a bucear 
sobre sus habilidades, a autoevaluarse. Convidarlos a 
realizar una práctica reflexiva en el aula a través de una 
propuesta participativa como el caso de la construcción 
de conocimiento por medio de la formación de grupos 
por tareas, que dentro de lo que es mi experiencia en el 
aula e denominado Comité de Expertos, para que me-
diante la investigación guiada por una consigna clara 
y clave para abordar contenidos, se pueda exponer en 
clase y debatir, explicar e intervenir como docentes en 
la capitalización de los conocimientos inertes, olvida-
dos, aprendidos y reaprendidos y los que surgen a con-
secuencia del descubrimiento y donde el estudiante se 
pueda sentir participante activo de la clase y junto con 
sus compañeros aprender en igual lenguaje y enrique-
ciendo saberes con las explicaciones didácticas del do-
cente  que abre el debate al entendimiento y el círculo 
virtuoso de la cooperación, la intervención de la palabra 
y  el intercambio de ideas. 
Enseñar a pensar a través de caminos alternativos para 
abordar el contenido nos convoca a la tarea de idear ac-
tividades en el aula que convoquen al diálogo con un 
mapa de ideas desde las cuales trabajar los saberes pre-
vios y el conocimiento inerte y olvidado, rescatarlo y re 
proponerlo, nutriéndonos de los avances tecnológicos y 
científicos que nos han permitido soñar en grande. 
Como docentes deberíamos esmerarnos en orientacio-
nes para que sus alumnos/as puedan apropiarse de es-
tos saberes que forman el continente de nuestra asigna-
tura, y asumir que en un tiempo de redes sociales, es-
tamos creando contenidos tanto dentro como por fuera 
del aula, y seguimos conectados. 
Debemos propiciar experiencias individuales o grupa-
les, que sean el camino hacia la adquisición de nuevos 
contenidos desde los cuales elaborar propuestas inno-
vadoras, emprender, y cooperar en un proyecto, en un 
rol de asesoramiento. Las vías de acceso para estudiar en 
el aula no han de ser solo lógicas, narrativas, estéticas 
sino también recursos audiovisuales, como instrumento 
o dispositivo para alcanzar el contenido, valorizando 
la experiencia áulica como el saber que se construye 
a través de los distintos medios comunicacionales que 
surgieron y se instalaron en el consciente cotidiano del 
individuo, y que no solamente utiliza para comunicarse 
sino para informarse y también aprender. 
Los saberes prácticos se aprenden por las observaciones 
como por las descripciones, es la forma en que podemos 
intervenir en la formación de profesionales reflexivos. 
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Los niveles de intervención del saber práctico en el sis-
tema formal nos permite en primera instancia verificar 
los contenidos espontáneos, tácitos, donde no hace falta 
la mediación discursiva y sí el saber hacer y cuando 
la actividad se hace, el sujeto comprende el procedi-
miento y lo logra mecánicamente porque se lo apropió 
con el solo hecho de ponerlo en situación, o sea es la 
acción profesional misma “el saber práctico que defi-
ne la profesión” como lo señala Schön, cuando arguye 
que la praxis docente se caracteriza por la complejidad, 
la incertidumbre, la inestabilidad, la singularidad y el 
conflicto de valores y que la perspectiva técnica no es la 
adecuada para la gestión de la problemática del aula es-
colar. La profesión docente debe entenderse como una 
actividad reflexiva y artística en la que, en todo caso, se 
incluyen algunas aplicaciones técnicas. Por este motivo 
Schön propone la búsqueda de una nueva epistemolo-
gía de la práctica implícita en los procesos intuitivos y 
artísticos que algunos profesionales llevan a cabo en las 
situaciones de incertidumbre, inestabilidad, singulari-
dad y conflicto de valores.  Por ello una planificación 
estudiada para tal efecto es altamente positiva para me-
diar en este estadio de aprendizaje.  Enseñar a nuestros 
alumnos a investigar, razonar, interpretar, discernir, 
descifrar y entender conceptualizando, para que com-
prendan la importancia de formarse de manera conti-
nua, y explicarles que te conviertes en lo que haces, por-
que eres lo que piensas, por tanto mientras investigas 
para abrir tu mente, es importante no solo nutrirte de 
ciencia y tecnología, sino de música, arte, belleza, esté-
tica, filosofía, cosas simples de la vida relacionadas con 
el disfrute, con el goce del esparcimiento cultural, para 
que el espíritu sea creativo, y pueda soñar, despertando 
la conciencia con nuevo conocimiento, es trascendente 
el aprender a administrar el tiempo, ya que si estás solo 
abocado a investigar o diseñar un objeto, te olvidas que 
eres un sujeto, y sin una persona la obra es vacía. Por 
eso, en esta propuesta de tarea significativa hablamos 
de la reflexión en la acción. 
Schön concibe la reflexión - entendida como una forma 
de conocimiento- como un análisis y propuesta global 
que orienta la acción. Y en esta acción no siempre la es-
cuela deja entrar a otros emergentes, cuando lo ideal es 
que el docente no tenga el monopolio del saber y sacar 
la voz de orden para despojarlo del sujeto del saber nos 
lleva a una mirada altamente constructivista de la edu-
cación con un protagonismo clave en la tarea como pun-
to central de convocatoria para aprender haciendo. La 
reflexión en la acción con un discurso lingüístico, grá-
fico, audiovisual, recursos todos para aplicar a un tra-
bajo práctico con un fin pedagógico, crea complejidad 
y debe ser polifuncional a nivel de la argumentación 
para generar evidencia de que el alumno realmente está 
aprendiendo.  Tenemos que fabricar evidencia como 
instrumento de evaluación del aprendizaje.  Ejercer una 
práctica docente que sea inspiradora de nuevas formas 
de ver y sentir la realidad circundante, es el gran desafío 
que necesitamos profundizar en nuestras universidades 
y centros de enseñanza. Es clave que el estudiante cons-
truya su propio camino de saberes con nuestro acompa-
ñamiento y guía docente, pues si el contenido se pone 

en palabras por los propios alumnos, y el docente va 
corrigiendo lo que no se interpreta correctamente, crea 
un nivel de retención de conocimientos mucho mayor 
que en un aula donde la directriz es la voz del docente 
solamente dando cátedra.  
Es preciso que el foco de la clase sea la tarea con un pro-
tagonismo activo del alumno. De una clase participativa 
depende la formación profesional de nuestros estudian-
tes. Tenemos que invitar a nuestros estudiantes a bucear 
sobre sus habilidades, a autoevaluarse. Es preciso ser 
autocríticos en nuestra valoración de las consignas de 
los trabajos prácticos para generar la evidencia de si está 
aprendiendo o no y darnos cuenta que si bien puede 
resolver una actividad, no siempre eso quiere signifi-
car que aprendió, pues, puede no haber aprendido nada 
y contestar por el mero hecho de memorizar lo que le 
pedimos que estudie.  El criterio de validez y confiabi-
lidad que ayude a decodificar si el alumno realmente 
comprende y aprende, es acompañarlo en el proceso y 
reflexionar sobre la acción, como una reconstrucción 
diferida del fenómeno, y que más allá de la memoria 
conceptual, la evocación, el ensayo de su aprendizaje, 
sea no solo una recopilación sino un modo de reflexión 
a través del portafolio, para que el alumno sopese –don-
de empecé donde terminé- y en el practicum palpar el 
progreso, evolución y transformación del individuo.
Teorizar sobre la práctica con dinamismo, hace que la 
creatividad no solo se detenga en lo minúsculo  y pien-
se en la función, sino en la materialidad y conversión 
del objeto diseñado o la pieza de estudio, aprendiendo a 
describirla como a desmenuzar sus partes y piezas, con 
un saber práctico que genera evidencias. Es fundamental 
el saber hacer y que el individuo se apropie de este co-
nocimiento y para ello, es preciso ponerlo en situación, 
que el sujeto pueda decodificar, diseñar en función de 
un cliente; para ello el docente deberá acompañarlo en 
el proceso de aprender y reflexionar sobre la acción con 
actividades lúdicas que conlleven a imaginar escenarios 
posibles y trabajar en el aula a partir de la incorporación 
de una metodología que incluya al alumno/a en el proce-
so creativo, mediante puentes entre metas e intenciones, 
acciones que involucren la comunidad y el ámbito edu-
cativo para de esta manera contribuir como docentes, a la 
formación de profesionales reflexivos.
Ejercer una práctica docente que sea inspiradora de 
nuevas formas de ver y sentir la realidad circundante, es 
el gran desafío que necesitamos profundizar en nuestras 
universidades y centros de enseñanza.  
Elaborar y valorar el conjunto integrado de prácticas 
que garantiza el acercamiento del alumno al mundo del 
conocimiento y al desarrollo para su incursión laboral, 
es ciertamente una plataforma para el seguimiento de 
la enseñanza-aprendizaje atravesando el conocimiento, 
utilizando puntos creativos para abordar contenidos y 
mediante una tarea significativa, desde una formación 
que se replantea ideas innovador que son las verdaderas 
huellas del aula.
Entonces, diseñemos espacios educativos desde una 
visión innovadora; analizando las problemáticas detec-
tadas y sabiendo que lo que sembremos en el presente 
será el resultado que veremos a futuro. 
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Abstract: Meaningful learning is built among all, to imagine 
that we only access knowledge through the teacher’s guideline, 
is to have a very limited vision of the human capacity to debate 
and create a reliable environment for understanding, reason-
ing about problems and use of different languages to compose 
the territory of knowledge. The evaluation of what we learn is 
constant when we approach knowledge through a slogan that 
allows us to value knowledge through research, the search for 
tools that facilitate us to reach them, through analysis, the re-
proposition of new looks and exercise in class.

Keywords: teaching – learning - teaching strategies – evalua-
tion - classroom innovation

Resumo: A aprendizagem significativa que construímos juntos, 
imaginar que apenas o conhecimento acesso através da orien-
tação de professores, é ter uma visão muito limitada da capa-
cidade humana para discutir e criar um ambiente de confiança 
para a compreensão, raciocínio dos problemas e o uso de dife-
rentes para compor o território do conhecimento. Avaliação do 
que aprendemos é constante quando se pegar o conhecimento 
através de um slogan que nos permitirá aumentar o conheci-
mento através da pesquisa, encontrar ferramentas que nos aju-
dam a alcançá-los através da análise, reproposition novos olha-
res e exercício em sala de aula.

Palavras chave: ensino-aprendizagem-estratégias de ensino-
avaliação-inovação em sala de aula
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